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' PEl\IODICO LI'l.,J~IlAl\10 Y DE VARIEDADES. 

N1im. ª·+-+ "º<.-e .. ~., ele Novietnln·e de 18:>G. ~2 reales. 

LITER~ TURl. 

DE LOS SENTlMIENTOS HUMANO~. 

ARTÍCULO II. . 
Entramos ahora en la cuestion mas dificil y 

espinosa de toda la Psicologia, cual es la de 
la conversion de los sentimientos en ideas; 
ó lo que es lo mismo, del empleo de las ope
raciones de la analisis en el mecanismo del 
instinto. 

Para darnos mejor á entender, usarémos de 
un ejemplo tomado de un sentimiento natu
ral y primitivo, cual es el del hambre. El ni
ño reciennacido siente la necesidad de alimen
tarse, y la siente enérjicamente; pel'o ni tie
ne idea de ella, ni del objeto, ni de los me
dios de satisfacerla. Es claro que si no se le 
nusie11e junto a los labios el alimento, crece
ría á cada instante su suplicio; , pero sentiría 
solamente, no conocería. ¿Se satisface su ne
cesidad? Queda contento hasta que sienta de 
nue''º el mismo estímulo. Cuando el hambre 
le aqueja, llora; cuando esta barto, no pien
sa eD el porvenir. Sus lagrimas y quejidos en 
el primer caso, son el medio de que se vale 
Ja naturaleza para .espresar el dolor de una 
necesidad no satisfecha: su imprevision en el 
segundo, manifiesta que no tiene idea de cuan
to pasa por él: no sabe qué es hambre, ni 
qué es alimento, ni qué son lágrimas, ni qué 
es dolor. El instinto se desenvuelYe, el enten
dimiento yace todavía dormido. 

¿Cuándo comienza á despertar? Cuando ya 
puede distinguir las diferentes partes que le sir
' 'en para nutrirse, los labios, la lengua, el 
paladar, y las cualidades sensibles del ama 

que le cria y del alimento que recibe. Entón
ces empieza á adquirir ideas muy importan
tes para él, individuales, es verdad, pues aun 
no tiene voces con qué espresal'las; pero de 
Jas cuales se da cuenta a sí mismo. Entón
ces ya distingue el seno que lo nutre, de los 
demas objetos; distingue nl ama de las <lemas 
personas, la ruega coo sus gritos; ama sus 
caricias corno precursoras del p-Iivio que "ª a 
teuei· su necesidad. La accion del instinto va 
cesando, y empieza la de la intelijencia; ó por 
mejor decir, la razon perfecciona el instinto. 

Cuando se le desteta, y se le ofrecen nue
vos alimentos, se estiende notablemente la es
fera de sus ideas , y a favor del lenguaje de 
accion y del oral, se jeneralizan sus concep
ciones, y son mas com pi icadas las ana\isis. Si 
las hace bieu, es pl'emiado con el placer de 
alimentarse sabrosamente; si mal, castigado 
cou el dolor de comer una cosa desagradable 
y desabrida, ó de quedarse con su hambre. 

El momento preciso que separa las operacio~ 
nes del instinto de las de la análisis, es aquel 
en que puede ya el niño darse cuenta a si mis
mo de sus estudios y descubrimientos; ó lo que 
es lo mismo, en que tiene conciencia de su 
accion intelectual. Pero para tener conciencia 
es preciso que analice y distinga los objetos 
y las cualidades de ellos, que han de saciar 
su necesidad. 

Conforme va creciendo en edad, van toman
do mas jeneralidad y fuerza las ideas relati
vas á este instinto: su p11evision se ha ido 
aumentando por grados; y ya hombre, soli
cita satisfacer esta nue\'a necesidad con tal 
ahinco, que en algunos llega á convertirse su 
solicitud en el triste tormento de la avaricia; 
aprende el dogma del réjimen para que no se 
convierta en daño, del cuerpo el alimento des
tin.ado a la reposicion: sabe distinguir los que. 
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son sanos v nutl'itivos de los débiles ó per
nir iosos: en~ fin, si adquiere principios de ana
tomía · medicina, conoce cuanto se sabe bas
ta ahora en el admirable fenómeno de la nu
tricion. 

Establezcamos, pues, como un principio cier
to que los instintos del hombre se llegan á 
convertir en ideas, en virtud de repetidas a
nalisis hechas sobre los objetos a que se di
rijen, y que esta conversion comienza a 
verificarse cuando el hombre puede ya darse 
cuenta ñ sí mismo de sus meditaciones sobre 
Ja materia; porque no hay idea sin análisis 
anterior, ni análisis sin atencion. 

Al gunos podran decil· que describiendo el 
sentimiento que primeramente se desenvuelve 
en el hombre, hemos descrito á nuestro pla
cer la historia del alma en una edad de la 
cual nadie se acuerda. Pero lo mismo acon
tece con otro instinto que es desconocido has
ta que comienza la juventud; y si hemos ci
tado con preferencia el primero, es porque 
puede describfrse con menos peligro. 

Obsfrvese que la atencion que presta el al
ma it los objetos, y el estudio que hace de e
llos, se debe en la primera edad de la vida a 
los deseos escitados por la necesidad: pero no 
tarda mucho en desenvolverse el sentimiento 
de la curiosidad, que es uno de los mas ac
tivos, y que convierte en placeres los afanes 
del trabajo intelectual. 

La misma analisis que hemos hecho acerca 
de un instinto material, puede estenderse a los 
morales; bien que estos se desenvuelven mas 
tarde y con menos rapidez, porque el primer 
cuidado de la naturaleza es desenvolver el hom
bre físico, que ha de servir de instrumeuto 
al intelectual . 

El instinto de la amistad es innato en el 
hombre, y todos pueden acordarse de aque
lla feliz época de la vida en que elijió en
tre sus compañeros de niñez á alguno que fue
se el confidente de sus b1·eves penas, de sus 
bulliciosos placeres, de sus ideas y sentimien
tos infantiles. Obsérvese que las amistades 
contraidas en la primera edad son mas fkmes 
y duraderas; señal de que la simpatía, senti
miento ciego, dirije al hombre con mas segu
ridad que el raciocinio en una edad mas avan
zada. Pero el niño tiene un amiO'o antes de 

• -> <;epa fo que es amistad, antes de conoce1· 
JHlas que deben examinarse para cle

de considerar las obligaciones que 
")• este vinculo sagrado. Todo es-

to se aprende despues en vit·tucl de analisis, 
raciocinios y esperiencias. 

El hombre tiene el sentimiento innato de su 
independencia, al cual estan unidos los de a
mor, gratitud 'j Yeneracion a las pe!'SOilaS de 
quienes depende y que le hacen bien. Este 
es el jét·men del sentimiento relijioso, que so
lo empieza a desenvolverse cutmoo la depen
dencia sucesiva de su nodriza, de sus padres 
y de los demas hombres le obliga á reconocer 
un Ser independiente, del cual dependen to
dos los demas. Pero desde este punto hasta 
la idea de Dios y de sus atributos, hay una 
escala inmensa de raciocinios que recorrer; y 
esta escala se hace mucho mayo1· cuando ha 
de elejil'se entre todas las creencias la única 
que tiene los caractéres evidentes de la verdad. 

Se ve, pues, que los instintos materiales, y 
despues los morales, son impu\ os innatos que 
nos guian a los objetos que han de satisfacer
los: que estos impulsos, ciego como los de los 
animales, hasta que el hombre adquiere la con
ciencia de sus actos, v unidos con el dolor, con 
el placer y con la (mprevision, nos inclinan 
sin embargo a estndiar nuestras facultades in
telectuales y físicas, y á examinar los obje-
tos de nuestrns nece idades y el modo de sa
tisfacerlas: que en virtud de repetidas análi
sis logramos aplicar la razon al sentimiento, 
y á convertirlo en idea: y en fin, que de es
tas ideas, diversamente combinadas, resultan 
las teorías y las ciencias. Asi se han forma
do la Teolojía, la ~1oral, la Política, la Quí
mica, las Matematicas etc. Todas, sin escep
cion, han nacido de una 
pulso dado para satisfac' 
la intelijencia ejercido igr 
timientos, las facultade~ J JC.li:) !\1 u.:i. 

Lo que sucede al hombre individualmente, 
sucede tambien á las naciones. ¿Por qué los 
ejipcios fueron los primeros entre todos los 
pueblos de la antigüedad en cultiyar Ja Jeo
metría? Porque les era preci o re tnblecer a
nualmente los lindes de la heredades, derri
bados por las inundaciones del ilo. Ln cor
ta estension de su tcneno obligo á lo feni
cios a adelantarse a las demn naciones en Ja 
navegncion; asi como el cielo de prjnclo de nl
dea convidó á su hubitnnt s nl tudio ele la 
Astronomía . ¿Por qué ln nacionc del norte 
son, jcncralmcntc hnblnndo, mn hitbil " que 
las del mctliodin n lus nrt mc('nnicn ', las 
meridionales las e crd nen ln ' qu e r ficrcn 
á la poesía~ El J.H'imcr fonomcuo se espllca 
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GT ATE~lALTECO. 

l'ºr 11\ tH'l't'shtnd dl' Mlplir, h11jo un el 1lo nc
b\\lllSO )' lh1sap:wthll' , t•on los plt1t't1l'l' fn cti
(.'i,ls dt' la titH'it~da<l, los qtH' nü·~n ingrnlu la 
unturnl,•rn: . · l'l l'gundo, por l'I t•orlo número 
tk m't'l'shlndl'S lll' los hnbitnnlt's d1J lo poi es 
~alid1.)S, y mm por In mhmH\ 1wglijcnc iu, hijn 
drl l'scrsiYo cnlot· y lle ln sobriedud que los 
inclinn n hu ·eat· 'n su fnntn (a una nueva 
clase de plncl'l'c ... 

])iremos tnmbicn d pnso que, en nucsll'O cn
trrnkr, L\ ~rnn ne lion ftlosoficn mo ida en 
el din l'ntrc lo que e llama n impropiamen
te sen ualistas y espiritualistas, pudiera re
cibir mucha luz de la teor\ a que acabamos 
de e ponct'. J.,ocke, Condillac, Destut Tracy 
y Laromiguiérc han esplicado con mucha sa
gacidad , aunque con una nomenclatura bastar
da y puc ta al errol' , los fenómenos de la in
ttllijencia, y han formado la ciencia de la 
ldeolojíu. Pero ¿se conoce con ella todo el hom
bre'? No. Resta la esplicacion de los senti
mientos innatos. Las facu ltades de atender, 
ab traer y analizar bastan para conocer el 
oríjen de las ideas; pero ¿por dónde conoce
rémos el de los instintos que les son anterio
res? ¿Pueden estos reducirse a un impulso ó 
potencia primitiva como el sistema planetario? 
¿Cómo obran? ¿Cuál es la esfera de accion de 
cada uno, y qué modificaciones reciben unos 
de otros? Cuestiones son estas que no pertene
cen a la ldeolojía, y dejan un vastísimo cam
po abierto á las indagaciones de los psicó -
logos. 

DAD ES. 
I ==================== 

R ELIGION, L IBERTAD, l NTELIJENCIA.. 

Cuando el hombre pensador se pone á con
siderar detenidamente el rico ~' ,;ariado pano
rama de la historia; cuando evocadas po1· la 
rneditacion pasan por delante de sus ojos las 
revoluciones que han ensangrentado el mun
do, q ne han conmovido la tierra, y que han 
hecho Yacilar sobre sus estremecidos cimien
tos los frajHes edificios de las sociedades hu
manas; cuando sediento por alcanzar el orí
jen de tan áspel'OS trastornos, pide a las re
, ·oluciones y a la historia que disipen las ti
nieblas de su espiritu , y le revelen ese secre
to que le humilla; ' 'ed aqui lo que le revelan 
sus oráculos. 

El horubre es por su naturaleza relijioso, 

inl<•lij<'nlc y lfhl'c. Cuando c&tos Lrcs car<s.c
ti·1·c' que conslituy •n su natu raleza, se dl'S· 
nl'l'ol lnn armónicamt•ntc en su seno, el hom
bre alcanza su mayor grado de pcrfcccion y 
de vcnturn. 

Cuando estos tres elementos no se desarro
ll an armónicél mcntc en él, una perturbacion 
febril le ncongoja, y un malestar indefinible 
y acerbo le atormcntu. 

J nvoquemos para probar nuestra teoría el 
testimonio de la historia. 

Cuando el elemento de la intelijenr.ia con
sigue en un hombre la dominacion sobre los 
otros elementos, ese hombre es un filóso
fo; cuando el sentimiento esclusi vo de su li
bertad Je inflama, es un guerrero; y un ce
nobita, en fin, cuando arde la fé ·en su co
razon y le consume. En vano _ buscareis en Ja 
historia otros tipos de grandes y sublimes ca
ractéres; no Jos hay. El hombre para ser gran
de, para vivir en la posteridad, ha de ser in· 
signe en armas, insigne en religiou ó insigne 
en letras: ha de ser relijioso, intelijente ó Ii
b1·e; ba de ser cenobita, fil ósofo ó guerrero. 
Borrad de los anales del· mundo estas t res 
vastas categorías, y el mundo, huérfano de 
sus héroes, huérfano de sns filósofos y huér-
·fano de sus mi:trtil'es, quedará huérfano de su 
gloria. 

La reunion en un solo homb1·e de estos tres 
sublimes caractéres, solo una vez se ha reali
zado en la tierra, solo una vez la han pre
senciado los siglos. 

Hubo un hombre cuya voz fué la intelijen
cia del mundo y la confusion de los sábios, 
siendo así entre los intelijentes el mas inte .. 
lijente. 

Hubo un hombre que anunció con su veni~ 
da el reinado de la fé; que inflamó con su 
purísima ll ama los corazones mas tibios, sien
do asi el mas relijioso entre los hombres re
lijiosos. 

Hubo un hombre, en fin, que cumplida su 
mision, se resignó á una muerte voluntaria, 
siendo as·í entre los libres el mas libre. Ved 
ahí el hombre completamente; el hombte tipo, 
el bello ideal de la humanidad entera. ¡ Ecce 
honw! Permitasenos aquí_ una reflexion impor
tante. Cuando la civilizociou griega, decrépi
ta y moribunda, iba a estinguirse ya entre el 
lodo y la sangre de las disco1·dias civiles, se 
personificó en Sócrates, que proclamando la u
nidad de Dios, confundiendo á los sofistas y 
bebiendo la cicuta como una víctima resigna-

;· 
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da, fué el mas relijioso, el mas in telijente y 
el mas libre entre los ºl'iegos, como JEsus ha
Lia de ser mas adelante el mas rel ijioso, el 
mas intelijentc, el mas libre entre Jos hombres. 

Ahora bien: ¿no es por venturft su nombre 
el mas bello, el mas puro, el mas glorioso en
tre los que como glol'io os, puros y bellos se 
conservan en la historia? Y ¿cómo e plicare
mos filosóficamente ese himno de ad miracion: 
que le consagró la historia, que ratificó su pos
teridad, y que le tributan en un magnífico co
ro las edades? 

Sin su superioridad como . hombre relijio
so, intel ijente y li bre, Sócrates hubiera sic.lo 
un hombre comun, sin la combinacion armó
uira rle los principios vivificantes que le se
cundaron., su carúcler no fuera sublíme, su 
nombre no fuera claro. 

Los sociedades uo consiguen á meuos precio 
la gloria: tambien ellas cuando no son relijio
sas, iutelijeutes ó libres, pasan oscuras, y se 
deslizan olvidadas. ¿Cual pueblo se lanzó ja-· 
mas al combate, y escribió su nombre con la 
sangre de los vencidos en el campo de bata
lla, sin que se sintiese inspirado por su reli
jion, por su libertad ó por su intelijencia? 

Cuando estos elementos se combinan en las 
sociedades humanas, las sociedades humanas 
marchan rópidamente ácia una perfectibilidad 

·indefmida por medio de su constante y espon-
taneo desarrollo . 

Cuando estos elementos, en lugar de combi-
1rnrse, luchan y se divorcian, las sociedades 
se estremecen, y estremecidas se entregan a 
una lu cha insensata, á unas convulsiones sin 
término, fruto amargo de ese divºorcio sacrí
lego. 

Sucede con frecuencia, así lo atestigua en 
todas sus pági nas la historia, que cada uno de 
esos pl'incipios sociales se localiza en un pue
blo diferente: cntónces esos pueblos tremolan 
llanderas enemigas, y se arrojan a la arena 
para combatir por Ja omnímoda dominacion 
del principio moral que los inflama. Así, cuan
do los persas y los griego~, el Oriente y el Oc
cidente, la Europa y el Asia, se avistaron en 
:Maraton, sus enemigas falanjes combatieron 
llnas en nombre del principio relijioso, otras 
en nomure de la libertad y de la intelijencia. 

Cuando los bárbaros del orte inundaron 
el imperio de los Césares, cuando las llguilas 
d el Scptentrion lucharon por el dominio del 
mundo con las aguilas capitolinas, los barba-
1os representaron una libertad naciun en los 

bosques y una relijion bajada del ciel~. L~s 
Césares eran los representantes de una ioteh
jencia decrépita, de una civilizacion estrngada 

Por donde se ve que el divorcio de la reli
jion, la libertad y Ja intelijencia, es decir, 
el divorcio de los principios, produce siempre 
un divorcio análogo en los hechos, viniendo 
á ser rl combate de las naciones, fiel trasunto 
y resultado lojico del combate de las ideas. 

Lo que un pueblo es a otro pueblo en el 
mundo, es un partido a otro partido en las 
naciones . 

Cuando á tal punto de postracion y abati
miento han llegado las sociedades humanas, 
que no exi te en ellas un partido en cuyo se
no se combinen armonicamente los tres prin-. 
cipios sociales: cuando en una bandera se Ye 
escrito el nombre de libertad sin el de la rc
lij ion; cuando en otra se escribe el nombre 
de relijion sin los de• libei'tad é intelij<:ncia; 
entonces todos esos partidos son poderose>s 
para destruir;· pero la obra de la reorganiza
ciou social les es negada: entonces el terror 
les precede, la dcsolacion les sigue, la vengan
za los ll eva á los combates, la cólera es la 
divinidad que los inspira. 

Así el divorcio de los principios sociales es
plica cumplidamente el combate entre los par
tidos y e~combate entre los pueblos, las reYo
luciones y las guerras. 

Si m:¡estrns lectores se penetran de estos 
principios, a nuestro entender jeneralmente 
olvidados, podrán reconocer con fruto el labe
rinto de la historia. Entonces conocerirn por 
qué causas los convencionales franceses solo 
pudieron destruir, y acumulai· esrombro~ so1' L'" 

escombros. En vano un rayo de libertad ardiu 
en sus pechos, y un rayo de iutelijencia en 
sus frentes: en el delirio de su exaltacion y 
en el desvanecimiento de su poder, destroná
ron á Dios, y en su locura se proclamaron 
ateos. ¿Qué podia salir del pandemonio revo· 
lucionario y ateo sino un faoo de sangre? Cuan
do rapoleon colocó el nombre de Dio entre 
los de libertad é intelijencia, cuando fue In 
personificaciou viviente de e o tres principios 
sociales, cunudo pu o fin a u divorcio acn
lego, las tempe tndes se ser nnron In nubes 
amenazadoras huyeron, la obra de la reorga
nizncion fu é po iblc, y la r ' olucion dl'jo ele 
fatigar lu tierra con •1 crínH'ucs y us es
tragos.-(.! \N 00 O O C UT.I\~.) 

-----··t~G>~~-----
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l·,L ~HL EO GUATE,1ALTECO. .... ,, 

• ncln te pido ¡oh Diost la paz tan solo, 
T.a pnz de que me aleja mi destino; 
l a paz que anela el nitufrago marino 

i el buque zozobró. 
!\li alma semeja al témpano del polo: 

Ola furiosa levantóse al cielo, 
El tiempo luego -convirtióla en yelo 

Y alli la abandonó. ' 

l\'o impJoro el rayo que el fanal destella 
Del rutilante sol del mediodía, 
Ni la antorcha que brilla como el dia 

Bnjo el blanco cristal. 
Dadme el ful gor de la lejana estrella 

Que modesta a las noches antecede, 
EL crepúsculo incierto que precede 

Al alba celestial. 

~lis pies bañando el agua del arroyo, 
Que solitario corre en la llanura, 
Ver pasal' lentamente su onda pura 

Cual pasa la ilusion. 
Contemplar las estrellas en el cielo, 

Sentado al pie del sauce solitario, 
O escuchar el lejano campanario 

Llamando a la oracion. 

Vagar entre las selvas tenebrosas, 
l\Iiéntras refleje el sol al orizonte, 
Cuando el valle, los árboles y el monte 

A paguen su clamor. 
Hender las blandas olas silenciosas 

A la luz de Ja luna mi barquilla, 
O contemplar desde Ja fresca orilla 

Del cielo el J;esplandor. 

No quiero mas: vivir con la existencia 
Del arroyo, del álamo, del río, 
De las brisas fu gaces del estío 

Del cielo, de la mar. 
Vivir sin ambicion y sin demencia, 

l\Iorlr en el ocaso con las flores, 
Mi postrero clamor con los clamores 

Del céfiro lanzar; 

Se apagara mi vida con el dia, 
Se callara mi voz con la del viento: 
Yo unil'é mis s~pfros al acento 

Del triste ruiseñor. 
~ada me importa mi ceniza fria 

Donde vaya a parn r; ira á Ja nada, 
A donde va Ja rama abandonada, 

A donde va esa flor .... 
B. de Castro. 

CHINA.-Las últimas noticias recibidas del 
Celeste Imperio dicen que babia estallado una 
revolucion de Palacio en Pekin. EL Emperador 
había degradado á su primer ministro, el man- · 
darin Key Intz, hombre de inteligencia y de 
progreso, poniendo en su lugar al mandarin 

1 Lin-g-Fou, quien profesa una profunda aver~ 

1 sion contra los europeos, habiendo inaugurado, 
segun parece, su admioistracion por medio de 
una nueva y cruel persecucion contra los cris
tianos. · 

JAPON.-Leemos en el Monitor de la Flo
ta: «Nuestras últimas correspondencias de los 
mares de Ja China mencionan una noticia muy 
inte1·esante. 

El Emperador del Japon, para resolver las 
cuestiones á que dan lugar los tratados recien
tes que ha hecho con muchas grandes potencias 
de Europa y de América, ha tenido el 2 2 de 
Junio en Yedo, capital de su imperio , una a
samblea, y solamente de los principales seño
res y personajes influyentes de su corte. 

Hase decidido que dos puertos del imperio, 
el de Nungasaki y el de Hokokadi , serian a
biertos a los buques de todas las naciones pa
ra que puedan hacer en ell os sus reparacio
nes y provisiones y establecer depusitos de car
bon; y que ademas, todos los otros puertos 
del imperio serian abiertos á los buques que 
estuvieren en peligro para que bucaseu alli un 
refujio, pel'o que no tendl'ian derecho de per-, 
manece1· en ellos. 

Ningun estranjero podrá penetrar en el in te..' 
rior del país sin un permiso especial del Je
fe del Estado. En cuanto á la cuestion comer
cial, nada se ha decidido aun : el derecho de 
comerciar con el Japon ha sido mantenido á 
favor de los Holandeses y de los Chinos, q11ie
nes lo poseen desde hace mucho tiempo y es
tan sometidos á una vijilancia muy penosa, no 
poseyendo, para sus operaciones sino un solo 
mercado, el de Nasaki. 

La via en la cual entra el gobierno dél Ja
pon es importante. Hasta hoy, ningun buque· 
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estranjero podía mojar en los puertos del Ja
pon, ni repararse, ni aprovisionars~ en ellos. 
La última decision de la Corte de\ edo cons
titU)'e pues un progreso. Si la China, la Co
chinchina, el imperio Anam y todos los Esta
dos , ·ecinos adoptase.n la misma política, las 
relaciones del estremo de Oriente con el resto 
de\ mundo se modificarían de la manera mas 
completa.» 

JSLAS DE SA~D"\YITCH.-Tomamos del 
JJJorning-C hroniclc los detalles ele la ceremo
nia del casamiento de rey Camehameha, cuar
to del mismo nombre, con miss Emma Ilocke. 
E\ ceremonial ha sido conforme al ritual de Ja 
j rrlesia ang\ieana. 

0 
Los soldados que estaban formados en filas 

y gran parte de los espectadores, .movidos por 
un sentimiento espontúneo de fidehdad, se pros
ternaron con la cara sobre la tierra . Los hulu
monos, despojúndose de ~us vestidos esteriores 
los arrojaban bajo Jos prns de los caballos. 

Al })ecrar al edificio consagrado, Ja proce
sion ha ~cupado las vastas partes inferiores, 
mi' otras que Ja música del .palacio ejecutaba 
el himno Dios salve al rey . La desposada, ha
biendo subido a\ estrado, fné a colocarse á Ja 
derecha, miéntras que S. ~l. .1 su séquito ocu
paban el mismo espacio . <le otro. lado del alt~r. 

El se1·vicio del casannento ep1scopal ha sido 
leido en lengua aouayea y en ingles· por el R. 
ArmstronO', lo que ha prolongado la ceremo
nia; y la promesa hecha por los dos cónyujes 
la ha hecho imponente. · 

Eu el momento en que los casados salian de 
la jo-lesia, una salYa de la batería de la costa 
,,_. otra del brick de guerra Alcibiades, anun
ciaron que la pareja real acababa de unirse por 
los lazos relij'iosos. 

Habiendo entrado en palacio sus majestades 
fueron recibidas por el cuerpo diplomatico y 
consular. 

Por la noche ha habido un baile al cual asis
tieron tres ó cuatrocientas personas. Sus ma
jestades formaban parte de la primera contra
danza. I~a cena estaba abundante y elegante
mente scl'vida. 

Durante todo el dia era una fiesta jeneral 
fu era de palacio, y los paseos á caballo eran 
numerosos. Por la noche Honolulu estaba ilu
minado. 

- --
ESTA DOS-F~IDO .-En la ciudad de San 

:Francisco, Alta Califoruia, ha habido, durante 

los últimos siete años, rnil cuatrocientos casos 
de homicidio, y la ciudad ha sido incendiada 
. t 1 sie e veces . ..• 

l3UE~OS-AIRES.-Franquirias al comer
cio.-El Senado y Camara de Representantes 
de Buenos-Aires han declarado francos á los 
buques mercantes de todas las naciones los 
puertos de Babia Blanca, Carmen del Rio Ne .. 
gro y Distrito de Patagones. 

1UEVA-GRA1-ADA.-El gobierno ha pu
blicado, con fecha .20 de Julio, un decreto . 
por el cual se declara a Cartajena puerto frau .. 
co para el comercio de todas las naciones des
de 1° de Setiembre. Segun dicha disposicion 
los buques deberan adeudm· los derechos de 
tonelaje. Esta disposicion solo se estiende á los 
jéneros que se introduzcan en aquella ciudad; 
pero de ningun modo á los que se importen 
a Cabrero, Bocagrande, Espinal, l\Iangal y Pié 
de la Poda. 

-Ha llamado mucho la atencion de la pren .. 
sa europea la protesta del gobierno Neograna
dino contra la invasion de 'Valker y sus secua .. 
ces en ~icaragua, y contra el reconocimiento 
del llamado gobierno, establecido por aquellos 
aYentureros, poi· parte del gabinete de 'Vas
hington. Dicho documento, notable por los 
términos dignos y enérjicos en que esta redac· 
tado, y por los elevados sentimientos que reYe
la, está firmado por D. Lino de Pombo, en 
nombre del Vice-presidente de la República. 

RUSIA.-He aquí la ruic:1- -- · 
chaneillería rusa.-c<i\iosco1 
de 1856.-El tratado firm. 
de marzo, al mismo tiempt ~ --· •UO U"\Al.J(l u .. 
na lucha cuyas proporciones amenazaban siem
pre estende1·se mas y mas, y cu ·o resultado fi
nal se escapaba á todas las preYisiones huma
nas, estaba llamado a restablecer en Europa el 
estado de las relaciones internacionale . 

Las potencias que coaligaron contra nosotros 
tomnron por divi a el respeto del derecho y la 
independencia d lo gobierno . To queremos 
entrar en el exi\men histórico de la cu e Uon, 
ni hasta qué punto In nctit ud de la l\ui ·u babia 
puesto en el peligro cualquiera de nqnellos 
dos principios. o es nne .. trn iutencion su"citar 
una cue:)tion e·tel'il, sino In d llegar n unn 
aplicacion practica de Jo · misnw.. prinl'ipios 
que las grnndcs potencias de Europa pro
clamau al coustituirsc dircctu o indircctumcute 

. ' l' 

:.m: .. n 
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a'1n't'. nrit\s m1<.'stros, y l'l' ·onlnmo e o prin
cipin"' <'on tanto mn~ or gu to, cunnto nunca 
hnn tkjado d<.' ~cr ntw ·tro . 'º hnn•mos ú niugmrn de la grande po
tt'ndas la injusticia d u ponel' que entonces 
no se trnto ·ino d l una palobrn de órdeu, de ir
ru~t~ndn' y que, llegada la lucha á su térmi
no. r~ula una creia antorí1ada para seguir la 
Jitwn de conducta ma conv nienle á sus inte
re$l' Y cakulo particulares. A nadie acu amos 
de IHtberse sen ido de e as grandes palabras, 
como de una arma que e preci o u ar mo
mentanC'amrnte para e tender el teatro de la 
lucha; que despues se arroja a un rincon del 
ar cual: al contrario, queremos conYencernos 
de que toL1a las potencias que alegaron esos 
principio lo hicieron con pet'fecta lealtad, en
tera buena fé y sincera intencion de aplicar
los en toda las circunstancias. 

Partiendo <le aquí debemos suponer que to
das la potencias que tomaron parte eri Ja guer
ra última tenían intencion, corno la tenia nues
tro augusto amo, que la paz jeneral fuese el 
punto de pnrtída estable del restableciminto·de 
relaciones basadas en el respeto del derecho y 
de la independencia de los gobiernos. 

¿Se ha realizado esta esperanza? ¿Se halla 
restablecido el estado de relaciones internacio
nales? 

Sin entrar en ]os detalles minuciosos de al
gunas cuestiones secundarias, nos vemos con 
sentimiento obligados a decir que hay <los pai
ses que forman parte de la familia europea, 
· l ~s en el uno no existe el estado re-

i1apv1~::i. 

otro se Ye amenazado del mismo 
emos hablar de la Grecia y reino de 

La ocupacion del territorio helénico por u
na fuerza estranjera contra la voluntad del 
soberano, contra el sentimiento de la nacion, 
ha perdido toda la razon que la motiva. rt1oti
Yos políticos podían hasta cierto punto espli
car la violacion al soberano del país: necesida
des: de guerra mas ó menos demostradas, po
dian inYocarse para tolerar ese ataque a la au
toridad del derecho; pero hoy, que no pueden 
alegarse ninguno de esos motiYos, nos pare
ce imposible justificar ante el tribunal de la e
quidad la presencia continua de una fuerza es
tranjera en el suelo de la Gercia. 

Asi pues las primeras palabras pronunciadas 
p~r nuestro augusto amo, cuando el restableci
~1ento de la paz permitiera al Emperador dejar 
01r su y-0z,_ fueJ;on claras y precisas sobre es-

te particulnr, y nosotros no hemos ocultado 
nue lrn opinion en Jo con ejos de gabinete, y 
o tenemos todavía, debemos aitadir, que si bien 

los resultados no han respondido aun a nuestra 
e pcranza, la tenemos, sin embargo, de no per
manecer aislados en un terreno en que el dere
cho y la justicia es tan evidentemente en favor 
de la causa que defendemos. 

En cuanto al reino de 1 ápoles, si ya no se 
trata aun de remediar, nos parece que todavía 
se puede preYenil'. El Rey de ~ápoles es objeto 
de una presion, no porque S. )l. baya faltado 
á ninguno de los compromisos que los trata
dos le imponen respecto a las córtes estranjcras, 
sino porque, en el ejercicio de sus incontesta
bles derecllos de soberanía, gobierna a sus 
súbditos como cree con reniente. 

Comprendemos bien que, por consecuencia 
de una prevision amisto5a, un gobierno dé á 
otro consejos, llevado de un interés sincero, y 
qne estos consejos tomen hasta el caracter de 
exhortaciones; pero creemos que no deben pa
sar de cierto límite. 
· Hoy menos que nunca puede olvidarse en 

Europa que los soberanos son iguales entre 
ellos, y que no es la estension del territorio, 
sino la santidad de los derechos de cada cual 
quien arregla las relaciones que pueden existir 
e~tre lbs mismos. Querer obtener del Rey ele 
~ ápoles concesiones, en cuanto al réjimen in
terior de sus Estados, bien conminandole á e .. 
llo, ó bien por medio de demostraciones ame
nazantes, es sustituir violentamente su autori
dad, es querer gobernar en su lugar, es, por 
último, proclamar con todo descaro el derecho 
del fuerte contra el débil. 

No tenemos nece idad de decir el juicio que 
nuestro augusto amo formaría sobre semejan
tes pretensiones. S. i\1. quiere conservar Ja 
esperanza de que no llegaran a ponerse en 
práctic~. Conserva tanto mas esta esperanza, 
porque ella es la doctl'ina de los E tados que 
se colocan á la cabeza de la civilizacion, y en 
donde los principios de 1ibertad política harL 
recibido su mas grande desarrollo, habiendo 
sido este su lema, hasta el punto de haber 
queddo aplicarle aun en donde no podia per .. 
mitirse sino por medio de una interpretacion 
violenta. 

Cuantas veces se hayan abordado las dos 
cuestiones de que acabamos de hablar, habreis 
cuidado de no dejar duda acerca de las inten
ciones de nuestro amo. Esta franqueza descue .. 
lla. naturalmente ~el sistema adoptado por el 
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Emperador desde el dia en que subió al trono 
de sus antecesores. No os es desconocida esta 
conducta. 

El Emperador quiere YÍ\'ir en buena armo
nia con todos los gobiernos. Para conseguirlo 
crée que es el mejor medio el no disimular su 
pensamiento en todas aquellas cuestiones que 
tengan relacion con el derecho público europeo. 
La union entre los que con nosotros, durante 
largos años, han sostenido los principios a Jos 
cuales Ja Europa ha debido mas de un cuarto 
de siglo de paz, no existe en su untigua inte
gridad. 

La voluntad de nuestro augusto amo es es· 
traña á c te resultado. Las circunstancias nos 
han dejado nuestra accion en plena libertad. 
El Empera<lor esta resuelto a consagrarse con 
preferencia ... al bienestar de sus súbditos, con
cretandose á impulsar el desarrollo de Ja ri
queza pública de su país, sin ocuparse en a
suntos esteriores sino en el caso de que inte
reses positivos de la Rusia se lo exijiesen de 
una manera absoluta. 

Se censura á Ja Rusia por su aislamiento y 
porque guarda silencio en presencia de hechos 
que no estim acordes ni con el derecho ni con 
la equidad. 

Se dice: cda Rusia está enfadada.» 
La Rusia no está enfadada: !a Rusia piensa. 
En cuanto al silencio de que se nos acusa, 

podríamos recordar que se organi7.ó contra no
sotros una ajitacion artificial, porque nuestra 
''ºZ se babia hecho oir todas las veces que lo 
creimos necesario para apoyar el derecho. Es
ta accion tutelar por el bien de los gobiernos, 
y de que Ja Rusia misma no se sacaba uin
gun provecho, se esploto para acusarnos de 
tendencias á no sé cual dominaciou unh1ersal. 

Bnjo la impresion de este recuerdo, po
driamos no interrumpir nuestro silencio. 

Pero no creemos sea este el papel que perte
nece á una potencia á la cual la Providencia 
ha señalado en Europa el lugar que la Rusia 
ocupa. 

Este despacho os prueba que nuestro au
gusto amo no guarda silencio cuando cree es 
un deber hacer oir su ' ' OZ. Lo mismo hará 
cuantas veces pueda ser útil Ja voz de la Ru· 
sia a la causa del derecho, porque está en la 
dignidad del Emperador el que se sepa su 
pen amiento. 

En cuanto al empleo de nuestras fuer1as ma
teriales, el Emperador se reserva su libre apre
eiacion. 

La política de nuestro auausto amo es na-. 1 o cwna ; nadati ene de egoista. Si S. ~1. coloca 
los intereses de sus súbditos en primer térmi
no, no por eso admite que ni aun el servicio 
de estos intereses pueda escusar la violacion _ 
de los derechos de Jos demas.-Esté'lis autori
zado, etc. etc.-Firmado, G ORTSCRAKOFF. 

(Eco Hispano·A mericano.) 

lJlti111as Noticias. 
SAN SAL VADOR.-Mas franquicias al 

comercio.-La Gaceta del 20 rejistra el decre
to que sigue: 

cc Art. único. El puerto de la Libertad es de 
depósito desde esta fecha en adelante, en Jos 
mismos términos que lo son Jos de la Lnion 
y Acajutla. En consecuencia, los empleados de 
él admitiran en aquel concepto todas las mer
caderias ·que los comerciantes quieran deposi
tar.-Dado en el puerto de la Libertad a t s 
de Noviembre de 1856.-Rafael Carnp~ . » 

-El Jeneral Asturias babia regresado de Ki
caragoa, a consecuencia del mal estado de su 
salud. 

HO~"'DURAS.-Una division hondureña , al 
mando del Jeneral Xatruch, habia marchado a 
unirse a las fuerzas centro·americanas que o
bran sobre Granada, y pronto debería seguirla 
el resto de las tropas. 

l'llCARAGUA.-Hasta el 12 del actual , na
da se sabia en Leon sobre al ataque de Gra
nada. Las fuerzas de los Jenerales Solares v 
Cruz habían emprendido su marcha acia aqu;l 
punto, y el Jenernl Paredes babia tomado el 
mando en jefe de las tropas guatemaltecas. 

Los Coroneles Za\'ala y Estrada, con us di
'isiones respectivas, habian yuelto a situar e 
en Diriomo. 

Las fuerzas costaricenses, al mando del Je
neral Cañas, ocupaban Rivas, San Juan del 
Sur y la Vi rj en. 

Se dice que \Yalker babia detenido como 
200 pasajeros que iban de S. Juan del 'orte a 
S. Juan del ur, con direcciona Californio, y 
que los queria obligar á tomar las arma . l.a 
situacion de \Yal~er se cree debe ser npurndn, 
puesto que hnhia embarcado alguno de ns 
amigos, con de ignio de trn ladarlos i\ mete pe. 

EonoJ\ RE~POi'i .mu: L. Luna. 
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